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Hace algún tiempo, al investigar sobre documentos inquisitoriales del Tribunal de 
Córdoba que corresponden al siglo XVI, tuve ocasión de leer unas relaciones de causas 
que se refieren a las famosas hechiceras de Montilla, entre quienes figuraba Leonor 
Rodríguez, la célebre Camacha1. Esas hechiceras fueron condenadas por el Santo Oficio 
a salir al auto de fe que se celebró en la ciudad andaluza el día 8 de diciembre de 1572 y 
sufrieron diversas penas2. La actuación que se les atribuyó y la pública lectura de la 
sentencia, así como el público castigo que se les infligió, contribuyeron a darles una 
sospechosa notoriedad por toda Andalucía. 

Cervantes, que estuvo en Montilla en 1591 y 1592, se enteró de lo ocurrido y 
trasladó al Coloquio de los perros el personaje de la Camacha. 

Sabido es que, en la novela cervantina, la Cañizares, una hechicera seguidora de esa 
bruja, le cuenta al perro Berganza que la madre de éste, llamada la Montiela, era 
discípula de la misma maestra y llegó a superarla. Por ello, cuando la Montiela, preñada, 
estuvo en el trance del parto, la Camacha le sirvió de comadrona y se vengó de ella, 
mostrándole que había parido dos perritos3. Estos sólo podrían recobrar el ser auténtico 
cuando se cumpliera la profecía enunciada por la sospechosa partera: 

 
 Volverán en su forma verdadera   

 cuando vieren con presta diligencia   
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 derribar los soberbios levantados,   
 y alzar a los humildes abatidos   
 con poderosa mano para hacello.4    

 
 
 

Tengo que confesar que lo que me llevó a examinar las relaciones de causas de las 
hechiceras de Montilla (a las cuales había aludido ya Agustín González de Amezúa en 
su edición de El casamiento engañoso y El coloquio de los perros5) fue precisamente el 
recuerdo del texto cervantino. Pero lo que primero me llamó la atención fue que la 
Camacha, al hacer sus conjuros, invocaba a los demonios de la manera siguiente: 
«Lucifer y Satanás, Belcebú, Barrabás y Gayferos, aposentador mayor de los 
infiernos...»6. 

Si los cuatro primeros diablos figuran a menudo en los conjuros que ha reunido y 
publicado Sebastián Cirac Estopañán7 o en los que también yo he juntado, sacados 
asimismo de los Archivos de la Inquisición, la invocación al último, al cual recurría 
igualmente Isabel Martín, compañera de la Camacha8, no deja de plantear un problema. 
En efecto, hasta ahora no parece que se haya encontrado mención de ningún demonio 
que llevara ese nombre. Claro está que no se puede dejar de pensar en Gayferos, aquel 
famoso héroe del romance tan difundido en siglo XVI que empieza: «Estávase la 
condesa, / en su estrado asentada...»9. 

El tema del romance (o mejor dicho de los romances, ya que el relato se halla 
separado en dos partes vinculadas entre sí y publicadas juntas en los pliegos sueltos y en 
los cancioneros) era muy conocido. Recuérdese que Gayferos, de corta edad, queda 
huérfano de padre porque el conde don Galván lo ha matado, a traición, para casarse 
con su mujer. Pero la condesa incita al hijo a vengar la muerte del padre, cuando sea 
mayor. Oído esto por don Galván, manda a sus escuderos que se lleven a Gayferos y lo 
maten. Sin embargo, los servidores se apiadan del niño y, gracias a un subterfugio, lo 
dejan con vida. No obstante, el jovenzuelo tiene que huir de tierra en tierra hasta llegar 
al lugar donde está su tío don Roldán. Éste lo cría y cuando Gayferos puede ya llevar 
armas, ambos van a vengarse del conde traidor, disfrazados de romeros. El mozo 
degüella al padrastro, alcanzando de tal modo la apetecida venganza. Triunfa de la 
adversa fortuna y recobra su posición social al ser reconocido por su madre cuando le 
dice su nombre y le presenta la mano mutilada10. 

Pero, ¿qué tendrá que ver este romance con el conjuro? ¿Cómo habrá podido 
transformarse Gayferos en demonio? 

 

Es preciso volver a examinar el romance. Para ello, utilizaré la versión más corriente 
en el siglo XVI, la que figura en el Cancionero de romances, impreso en Amberes, sin 
año, aunque data aproximadamente de 155011. 

Don Galván ordena a los escuderos que maten al niño de esta forma:  
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 corten le el pie del estribo,   

 la mano del gavilán,   
 saquen le ambos los ojos   
 por más seguro andar,   
 y el dedo y el coraçón   
 traed me lo por señal    

 
 
 
 
 

Como los servidores ven acercarse a la perrita de la condesa, se apoderan del 
animal, lo matan, le sacan el corazón y se lo llevan al conde con el dedo que le cortan a 
Gayferos. 

El héroe expulsado del hogar, cuando niño, por el padrastro (o la madrastra), quien 
ha mandado que le corten el dedo o la mano, le saquen los ojos y le arranquen el 
corazón; la sustitución de estos órganos por los de un animal; la fuga del héroe; el 
encuentro en otro reino con un maestro iniciador que cuida de él y le proporciona un 
saber o un objeto mágico gracias al cual podrá eliminar el daño sufrido; la vuelta del 
héroe de incógnito; el reconocimiento gracias a la marca o al estigma recibido; el 
castigo del malvado y el triunfo del héroe, son otros tantos motivos folklóricos. Han 
sido recogidos en parte por Stith Thompson12 y analizados sistemáticamente por 
Vladimir Propp quien, apoyándose en el estudio de los cuentos maravillosos rusos, los 
ha enlazado con el simbolismo de la iniciación cuyo origen se remontaría, al parecer, al 
chamanismo de las épocas prehistóricas13. Esos motivos, efectivamente, aparecen en 
varios cuentos populares españoles14. 

Pero lo que nos interesa todavía más es el valor simbólico que cobran los diferentes 
elementos del episodio si se relacionan con ritos sociales y mágicos de exclusión, que 
utilizan el mismo sistema de referencias míticas. 

Cortarle al niño el pie del estribo y la mano del gavilán -o sea la mano derecha, la 
que empuña la espada- es impedir que Gayferos pueda montar a caballo y tomar la 
espada, lo que imposibilita toda forma de venganza posterior. Sobre todo, estas 
mutilaciones infamantes excluyen al héroe del grupo social al cual pertenece, el de los 
caballeros15; es, pues, quitarle la herencia que hubiera debido recibir. 

Sacarle los ojos es, al cegarlo para siempre, apartarlo de su núcleo social, 
transformarlo en marginado errabundo. Es hacer imposible la venganza y además 
impedir, después del asesinato complementario del niño, que pueda seguir 
representando una posibilidad de venganza simbólica pues, según diversas creencias, los 
muertos que se entierran con los ojos abiertos miran y vigilan a los vivos16. 

Por último, apoderarse del corazón del difunto es ser dueño de la fuerza vital del 
individuo y hacer que el espíritu del muerto no pueda manifestarse. De ahí la 
importancia que cobra el dedo de la mano cortada que se le ha de entregar a don Galván. 

(vv. 41-46)  
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Ese dedo será el del corazón (recuérdese que en el romance las dos palabras van juntas: 
«y el dedo y el corazón traedme», lo que en alguna versión será: «y el dedo del corazón 
traedme»). Se trata, pues, del dedo anular. He aquí, en efecto, lo que el doctor Juan 
Fragoso escribe en su Cirugía universal de 1581: 

El más notable y aventajado de todos los dedos es el 
anular [...] por vezindad y consentimiento que tiene con el 
coraçón17. 

 
 

A principios del siglo XVII, Sebastián de Covarrubias añade en el artículo anillo de 
su Tesoro: 

Y particularmente se tragan los anillos en el dedo cercano 
al meñique, en la mano izquierda [...] porque en la sectión 
del cuerpo humano hallaron los anatomistas un nervento 
delicado, que va desde aquel dedo al coraçón y por él 
comunica, assí el oro como la piedra su virtud, con que le 
conforta18. 

 
 

Cortar el dedo es pues impedir toda comunicación con el corazón, es oponerse a la 
circulación de la fuerza vital o sea del espíritu. 

De tal modo, nos encontramos frente a ritos de exclusión de carácter social y 
mágico a un tiempo, que corresponden a tres niveles de separación: exclusión social, 
exclusión física, exclusión espiritual. Rechazar socialmente a Gayferos es despojarlo de 
su ser verdadero, transformarlo en un excluido, condenarlo a errar por un espacio 
«salvaje» fuera del espacio «social y cultural» del grupo19; excluirlo físicamente es 
quitarle la vida; excluirlo espiritualmente es lanzarlo definitivamente al mundo infernal. 
De ahí que estos ritos se verifiquen fuera del espacio social, ya que este último es, al 
contrario, el de la integración, o, empleando los términos de Lévi-Strauss, el que 
corresponde al paso de la «natura» a la «cultura»20. 

Por otra parte, la aparición de la perrita participa del mismo sistema. En efecto, no 
hay que olvidar la primera función mítica del perro: la de guiar a las ánimas, en la noche 
de la muerte, hacia el Más Allá. Por ello el Cancerbero guardaba el umbral del Otro 
Mundo, y en la mitología griega, Hécate, la divinidad de las tinieblas y la gran 
hechicera, podía cobrar la forma de un perro y se encontraba en las encrucijadas, 
rodeada de una jauría de canes infernales. De la misma manera, el Jinete Negro -o sea el 
Diablo- que capitaneaba la espantosa estantigua salida del infierno, iba acompañado de 
una jauría endemoniada21. Y en los conjuros de las hechiceras, los tres galgos 
corredores aparecen con frecuencia al lado de los diablos22. No es pues de extrañar que 
en el Coloquio de los perros, la diabólica Camacha pueda mostrarle a Cañizares que ha 
parido dos cachorros. Pero, para volver a nuestro romance, la perrita aparece como el 
doble de Gayferos el excluido, y la sustitución pone de relieve los vínculos que existen 
entre el héroe y el universo del Más Allá. Por ello tal vez, en las dos versiones del 
romance recogidas en época contemporánea (en 1915 y 1916) en Tetuán, y cuyo 
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conocimiento debo a la amistad de Diego Catalán, el padre de Gayferos entra en una 
cueva de la cual sólo sale su caballo23, lo que hace pensar en el caso de don Alonso de 
Aguilar, vástago de la familia de los marqueses de Priego, transformado en caballo por 
la Camacha, según lo referido por el libro de los Casos notables de la ciudad de 
Córdoba, escrito hacia 161824. Sabido es que la cueva es el lugar privilegiado de 
contacto con el Más Allá25 y asimismo, el caballo es otro animal asociado a la muerte y 
al viaje iniciático; a él le corresponde guiar las ánimas de los difuntos hacia el Otro 
Mundo. Hécate podría tomar no sólo la forma de un perro sino también la de una yegua; 
además, en la Edad Media europea, las ánimas de los finados eran representadas con 
alguna frecuencia por caballos y el infernal Jinete de la endiablada hueste antigua 
montaba un caballo negro26. 

La sustitución por la perra impide que Gayferos sea víctima de dos de las tres 
exclusiones que le amenazaban: las relacionadas con la muerte física y con el Otro 
Mundo. No obstante, no desaparece la exclusión social o sea la muerte social. El héroe 
viene a ser un desterrado y tiene que salir de los límites del condado («vos ýos de 
aquesta tierra, / y en ella no parezcáys más»: vv. 71-72) y se transforma en un ser 
errante («yr vos eys de tierra en tierra»: v. 75; «Gayferos desconsolado / por esse mundo 
se va» vv. 77-78). 

En la realidad de la Edad Media y el Renacimiento, esos ritos de exclusión social, 
con ruptura de los vínculos que unían la persona a la comunidad, y muerte simbólica, se 
verificaban con relación a los leprosos, los cuales se hallaban obligados a errar -y luego 
a estar recluidos- en un espacio «salvaje» apartado del espacio social de la comunidad27. 
No es casual que el nombre de nuestro héroe (Gayferos) evoque el de los gafos, palabra 
que ha servido para designar a los leprosos y seguía empleándose todavía en el siglo 
XVI. Covarrubias recoge el vocablo y le dedica un largo artículo en que pone de relieve 
la exclusión de la que venimos hablando; se refiere también a la creencia muy difundida 
según la cual la lepra iba unida a una gran culpa y correspondía a la expiación de un 
horrendo pecado. El leproso era pues la representación del mal cristiano y aparecía 
como un ser más o menos diabólico28. Verdad es que su propio nombre es 
particularmente evocador ya que está directamente relacionado con la gafa o sea con el 
gancho, por la forma encorvada que da a los dedos del leproso la contracción de sus 
nervios29. También recuerda la garfa o sea la garra de las aves de presa30. Es lo que 
Covarrubias indica a las claras: 

El gafo es un enfermo de cierto género de lepra muy 
malo, el qual ultra de la pudrición y corrupción que causa en 
el cuerpo royendo el cuero y las carnes, encoge los nervios 
de manos y pies, y particularmente los llaman gafos a los 
tales enfermos por encorvárseles los dedos de las manos 
como a las aves de rapiña31. 

 
 

La presencia de esas garras tan demoniacas no podía sino acentuar, en las 
mentalidades populares, los vínculos establecidos entre los leprosos y el mundo 
diabólico: el gafo venía a ser, en cierto modo, una encarnación del diablo. 
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Además, hay que notar que la lepra nerviosa se caracteriza también por mutilaciones 
diversas que afectan principalmente a los dedos de las manos, dejando las extremidades 
de los miembros reducidas a muñones. ¿No es esta imagen de Gayferos la que se 
impone cuando en el romance se habla de la amputación de la mano, y más adelante 
cuando el héroe se queda sin el dedo? Por último, esa mano que don Galván manda que 
le corten a Gayferos (o sea la mano derecha, la que agarra la empuñadura de la espada) 
aparece bajo la forma de «mano del gavilán». En el contexto que se va evocando, el 
empleo de tal expresión no podía sino hacer pensar en el ave de cetrería y en sus 
terribles ganas (recuérdese que el gavilán era también el garfio de hierro que se usaba 
para aferrar las embarcaciones). 

Ahora ya podemos estudiar el conjuro de la Camacha y de su compañera Isabel 
Martín. Pero antes quisiera indicar que Gayferos el excluido, el gafo, no puede volver al 
espacio social del cual se le ha apartado sino valiéndose de un hábito de romero (o sea 
negando aparentemente su propio ser). Y sólo puede recuperar su ser auténtico e 
integrarse en el grupo social que le corresponde -anulando la canina trasmutación- 
cuando ha vengado la muerte del padre y restablecido la legitimidad del linaje, tan 
importante en el siglo XVI. Es decir que, según la cervantina predicción de la Camacha, 
ha vuelto a su forma verdadera cuando los «soberbios levantados» han sido derribados y 
alzados los «humildes abatidos». 

 

Por lo que hace al conjuro de la Camacha, he aquí lo que se encuentra en la relación 
de causa que le corresponde (algo parecido hay en la de Isabel Rodríguez): 

Confesó que deprendió de una hechicera, que en sus 
dedos del corazón de ambas manos vio por sus ojos tener 
uñas de águila, la oración de «Lucifer y Satanás y Belcebú y 
Barrabás y Gayferos, el aposentador mayor de los infiernos», 
diciendo lo que quieren que hagan los diablos, teniendo trece 
velas y habas y garbanzos; y que en tres miércoles, entre las 
once y las doce, había de salir sola, un pie calzado y otro 
descalzo, e ir a tres iglesias que tuviesen sacramento y echar 
una blanca o un chanflón de limosna en el cementerio de 
cada una; y que si a la ida no topase con un hombre, a la 
venida le toparía y le preguntase: «¿quién sois?» y le 
respondería: «Gayferos soy», y le había de decir: «dadme el 
alma» y ella le respondiese: «no, sino un miembro del dedo 
del corazón de la mano derecha», y se lo había de dar 
firmado de su nombre con la sangre del dicho dedo, y hecho 
esto, quedaba el diablo teniendo parte con ella; y que en 
señal que era del diablo aquel miembro, nacería entre la uña 
y la carne, una uña de águila32. 

 
 

Mi intención no es hablar del sistema simbólico del conjuro, elaborado a partir de 
una mitología folklórica que ha dado lugar a varios estudios33, sino ver de qué manera el 
nuevo diablo, Gayferos, se ha incorporado a este sistema. 
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El conjuro implica una invocación previa, una llamada a la entidad conjurada que ha 
de apoyarse en un auténtico pacto. Para recibir el poder necesario de la entidad 
convocada por la hechicera, ésta ha de someterse a un verdadero intercambio de tipo 
social, según el esquema del don y del contra-don descrito por Marcel Mauss34. Es decir 
que la hechicera tiene que dar algo (una blanca, un chanflón o, simbólicamente, un 
dedo) para que la entidad conjurada -aquí el diablo- responda a la llamada. Pero el 
conjuro aparece como un acto global en el que, en un primer tiempo, ha de verificarse 
una identificación completa y provisional entre la hechicera y el demonio para que las 
características y el poder de éste se le comuniquen a aquélla. De ahí que el cuerpo de la 
conjuradora sea a un tiempo agente y soporte de tal proceso y que la forma más 
completa de esta unión absoluta sea la cópula («tener parte con él [= el diablo]», dice la 
relación citada). 

Además, este traslado de características va a provocar un vaivén, una transmisión 
invertida de particularidades: por ello la Camacha ha de entregarle a Gayferos «un dedo 
del corazón de la mano derecha» (recuérdese lo que se ha dicho acerca del héroe del 
romance), o sea el dedo que permite comunicar con el centro vital y sanguíneo de la 
relación especular que la hechicera mantiene con el demonio. De ahí que el pacto vaya 
firmado con sangre e implique la mención del nombre de la conjuradora, señal de la 
entrega total del ser de ésta al diablo35. Y como marca de posesión diabólica, la uña de 
águila, la garra (la que está vinculada con el gafo, según se ha visto) ha de nacerle a la 
hechicera entre la uña y la carne del dedo del corazón entregado de manera simbólica al 
demonio Gayferos. 

Por otra parte, a la entidad a la cual se conjura se la insta a que vaya a un lugar 
sagrado y «salvaje» porque el conjuro corresponde a una transgresión de las normas del 
grupo social. Este lugar es muchas veces la Huerta de Moisén, el monte Sinaí, etc.36. 
Por su parte, Isabel Martín, la compañera de la Camacha, le pide a Marta la Mala que 
acuda «a la huerta de Gayferos»37, recuerdo de ese espacio «salvaje» en el que, en el 
romance, se verificaban los ritos de exclusión de carácter social y mágico, a los cuales 
se ha hecho referencia ya. 

 

El proceso evolutivo que se acaba de evocar sólo ha sido posible gracias a la gran 
difusión oral del romance de Gayferos y sólo se ha podido desarrollar en el marco de 
esta oralidad, ya que la Camacha era totalmente analfabeta38. 

La transformación del personaje estudiado no se comprende sino tomando en cuenta 
las etimologías populares y el sistema fónico que relacionan el nombre del caballero, 
Gayferos, con gafo (leproso) y gafa o garfa (garra), a pesar de que las verdaderas 
etimologías sean muy diferentes39. El encadenamiento evocado es el que permite pasar 
del universo aristocrático al de los leprosos, luego al de las aves de rapiña y por fin al 
del infierno. El sonido inicial, común en todos los casos, ha sido la razón de la 
permanencia de un motivo fundamental, el de la garra, el cual conduce a una 
duplicación: la uña de águila por un lado, el dedo encorvado por otro. Éste, bajo la 
forma del dedo cordial, remite al corazón y a la sangre. Así, todos los elementos en 
torno a los cuales gira el pacto diabólico implicado por el conjuro de la hechicera se 
relacionan dentro del mismo sistema mágico. No hay en esta ocasión ninguna ruptura 
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entre la coherencia estructural específica de los dos tipos de «literatura oral»: el 
romance de Gayferos y el conjuro de Gayferos. 

Es posible, además, que la tradición rítmica y lírica del romance haya favorecido la 
transmutación puesta de relieve, ya que también existía (y existe) una tradición lírica e 
inspirada del conjuro, que integra asimismo elementos rítmicos que no se pueden 
percibir a través de la transcripción prosódica de la relación de causa. 
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